
Siempre he creído que en el orden de la
pintura y de la fotografía el verdadero arte
no está hecho de imágenes, sino de realida-
des icónicas. La diferencia es fundamental.
Mientras las imágenes son, como en la vida
de la publicidad, presencias en sí mismas
que se imponen a nuestra mirada para sedu-
cirnos, el icono es un umbral, una presen-
cia que nos introduce en un más allá indeci-
ble, en la fuente primera de la Belleza de
donde emana la belleza de las cosas.

Si en la pintura —atravesada por la lógi-
ca de la imagen— es difícil producir un
orden icónico, tanto más lo es en un arte
que nació con la era industrial y que inten-
ta reproducir —fijar— la realidad tal y
como se presenta y se impone a nuestra
mirada: la fotografía.

Lo que diferencia una fotografía como
imagen, de una fotografía como orden icó-
nico es la mirada que repentinamente cap-
tura en el centro de la realidad el umbral
que estaba ahí y nadie veía, y que nos per-
mite transitar hacia la Presencia.

Si algo caracteriza a “Desde el silencio”
de Isolda Osorio es precisamente esa mira-
da que, como el título de su exposición lo
dice, sólo puede nacer de la silenciosa con-
templación de lo real que captura ese ins-
tante en donde el umbral aparece.

A diferencia de sus anteriores obras,
donde la mirada se detiene en lo nimio
hasta descubrir en la rugosidad de una pa-
red, de una sombra, de una ondulación,
de una textura, el resquicio que rompe la
concretud hasta dejar resonar en la finitud
de lo nimio el gozo de lo infinito, en ésta,
Isolda recurre al paisaje.

En el invierno de Canadá, en la vida
congelada del Norte, en el silencioso estar
de lo pétreo que envuelve las formas de las
cosas, la mirada de Isolda Osorio descubre
una fascinante movilidad: la de la luz que
emana de ellas. En los bordes, en las fron-
teras de lo helado, en la inmovilidad del
hielo sobre la inmovilidad de los árboles,
la luz se enciende y podemos ver la miste-
riosa patria de la Belleza, ese instante, ese

ahora mismo que convoca la eternidad. La
mirada icónica de Isolda Osorio descubre
ahí que el presente en su aparente fijeza es
el manantial de la Presencia, el umbral que
permite su aparición misteriosa. Un movi-
miento más de la mirada y —es lo que nos
enseña esa parte de su exposición en don-
de Isolda monta la misma fotografía en
espejo— la serenidad silenciosa del paisa-
je se convierte en una realidad fantástica:
catedrales de hielo como sólo lo imagina-
rio de la literatura fantástica puede conce-
bir. Nada hay en ellas de artificio, sólo la
mirada atenta a un frágil movimiento que
al realizarse hace posible que la Presencia,
que nunca es fija, adquiera una nueva di-
mensión, una nueva manera de decirse y
revelarse, una nueva manera de aparecer en
su Belleza. Presencia en el instante del pre-
sente, el silencio de la mirada sacude las
telarañas de la imagen moderna y nos hace
descubrir que hay un algo más, tan pre-
sente como fugaz, tan inmóvil como dan-
zante e huidizo.

Isolda Osorio, el silencio y el instante
Javier Sicilia
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EL SILENCIO Y EL INSTANTE

A pesar de la fijeza de la imagen, de su
congelamiento, la mirada icónica de la foto-
grafía de Isolda nos permite contemplar la
incapturabilidad, el constante estar en fuga
de la Presencia. No bien la atrapa, la Presen-
cia que aparece en su umbral vuelve a fugar-
se y a decirnos que ella está en todas partes y

en ninguna; que ella es siempre belleza anti-
gua y nueva a la vez. Al atraparla en la foto-
grafía, se mueve ligera y se desvanece en el
mismo umbral que le permite aparecer. Ahí,
las ventanas de la contemplación se abren y
por un instante la vemos aparecer en medio
del silencio. Substancia del tiempo, como la

definió san Agustín, la Presencia es, como lo
dice hermosamente Isolda en el texto que
nos introduce a su exposición, esos “reflejos
de imágenes [yo diría, corrigiéndola, icóni-
cos] construidas desde los más profundos
pliegues del alma y que se reconocen en
pequeños resquicios de tiempo detenido”.
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